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Este artículo está reproducido en el capítulo 5 de la segunda parte de la obra FILOSOFÍA
TRANSPERSONAL Y EDUCACIÓN TRANSRACIONAL  
 
Cuando sabes que la verdadera vida está en el interior de uno mismo, y teniendo en cuenta
la profundidad �losó�ca en la que está instalado cada cual desde su razón, surgen entonces
preguntas –sobre todo de tipo metafísico- que me transportan a otro campo de
investigación, a ese lugar en donde el tiempo no existe, donde el pasado, el presente y el
futuro son la misma cosa. El supuesto básico de la Teoría de la relatividad de Einstein es que
la localización de los sucesos físicos, tanto en el tiempo como en el espacio, son relativos al
estado de movimiento del observador. Si fuera posible viajar a la velocidad de la luz,
seríamos viajeros en el tiempo. 

  
Pero esa cuestión intenta resolver el desplazamiento físico a través del tiempo, es decir, en

el universo material. Sin embargo, como postula el físico y astrónomo Sir James Jean, la naturaleza es mental.Si además como dice Pauli: “La mente parece
moverse a partir de un centro interior hacia fuera, por un movimiento como de extraversión hacia el mundo físico, donde se supone que todo sucede de modo
automático, de manera que se diría que el espíritu abarca serenamente al mundo físico con sus Ideas”. Así pues, la ciencia natural de la época moderna implica una
elaboración cristiana del “lúcido misticismo” platónico, para el cual el fundamento unitario del espíritu y la materia reside en las imágenes primordiales, donde
tiene también lugar la comprensión, en sus diversos grados y clases, incluso hasta el conocimiento de la palabra de Dios. Pero Pauli añade una advertencia: “Este
misticismo es tan lúcido que es capaz de ver más allá de numerosas oscuridades, cosa que los modernos no podemos ni nos atrevemos a hacer” (1)(1). 

  
El misticismo contemplativo es un modo de saber contemplado por los padres de la física moderna, y nos hablan de Dios, del espíritu, de Platón, de la naturaleza
mental, en de�nitiva, de un camino hermenéutico a investigar como camino complementario al dogmático materialismo cientí�co que ha dominado a Occidente.
Ahora son los propios cientí�cos quienes ponen el espíritu en la ecuación del conocimiento, dando por sentado que existen dos modos de saber tal como ha
demostrado epistemológicamente Ken Wilber en su obra El espectro de la conciencia (2)(2). 

  
El primer modo de saber (epistemología de lo conmensurable), se deriva del dominio del “ello” sobre el “yo” y el “nosotros”, es decir un dominio cognitivo del
materialismo cientí�co quien debería habernos explicado esa “realidad” de ahí fuera. Sin embargo, al decir de las neurociencias, es ilusión (3)(3). El mundo de ahí
fuera es pura ilusión, una cuestión que ya Einstein profetizó: “La diferencia entre el pasado, el presente y el futuro es una ilusión persistente”. Para Einstein, los
conceptos de espacio y tiempo son construcciones nuestras, lo cual le indujo a elaborar su monumental Teoría de la relatividad (4)(4). 

  
Pero además de que la “realidad” de ahí fuera es una ilusión, el modo de conocerla, el materialismo cientí�co que reniega del espíritu, ha visto resquebrajada su
“rígida estructura” dualista que ha dominado a la mente occidental. No en vano las �losofías orientales, quienes están más orientadas al mundo interior, han sido
integradas en la psicología occidental, dando nacimiento a la psicología humanista mediante la Pirámide de Maslow para vislumbrar la posibilidad de experiencias
cumbres o trascendentales. Posteriormente nació la psicología transpersonal(5)(5) como la “cuarta fuerza”, presentándose como un nuevo paradigma de
conocimiento que, inherentemente, requiere de una renovada visión de la historia, la ciencia y la espiritualidad pero, eminentemente, desde un revisionismo de la
psicología cognitiva y educativa. 

  
Es evidente que las viejas estructuras sociales, educativas, psicológicas, espirituales, cientí�cas, pero sobre todo, �losó�cas, deben ser reemplazadas por nuevos
paradigmas de pensamientos en todos esos respectivos campos del saber. Ahora bien, como he creído demostrar anteriormente, el camino de las exterioridades,
del mundo sensible, no es el más certero pues obvia al espíritu encarnado como un racionalismo espiritual o “nosotros” (imperativo categórico kantiano), una
cuestión que solo puede ser aprehendida desde una visión hermenéutica de lo inconmensurable. Por tanto, solo nos queda poner el foco de sabiduría en el
mundo interior, en el mismo sentido como ya lo reivindicaba el inconmensurable Sócrates: ““Aquel que quiera cambiar el mundo debe empezar por cambiarse a sí
mismo”. 

  
La �losofía occidental nacida en Grecia hace aproximadamente 2.500 años, ha dado una vuelta de tuerca mediante la dialéctica histórica. Desde la época que va
desde San Agustín a Copérnico, Occidente se movió siguiendo un ideal puramente ascendente, un ideal esencialmente ultramundano, un ideal según el cual la
salvación y la liberación �nal no pueden ser halladas en este mundo, en esta Tierra y en esta vida, de modo que, desde ese punto de vista, las cosas realmente
importantes solo ocurren después de la muerte, en el dominio de lo ultramundano. Con el advenimiento de la modernidad y la postmodernidad, en cambio,
asistimos a una profunda subversión de este punto de vista, una transformación en la que los ascendentes desaparecen de escena y dejan su lugar a los
descendentes, la idea de que el único mundo que existe es el mundo sensorial, empírico y material, un mundo que niega dimensiones superiores y más profundas
y, negando por tanto, estadios superiores de la evolución de la conciencia, negando la trascendencia. Bienvenidos, por tanto, al mundo chato a decir de Wilber (6)(6),
al dios del capitalismo, del marxismo, del industrialismo, de la ecología profunda, del consumismo o del ecofeminismo, al Gran Uno asentado sobre el
reduccionismo del materialismo cientí�co o “ello” como jerarquía de dominio sobre el “yo” y el “nosotros”. 

  
Sin lugar a dudas, el abismo cultural de Occidente es un abismo de conciencia. 
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(5) Según el psicólogo transpersonal Iker Puente (2011, 18): 
 
La idea de una �losofía perenne aparece a lo largo de toda la �losofía occidental, y ha ido tomando diversas formas a lo largo de su historia. El término philosophia
perennis fue empleado por primera vez por Agustino Steuco en 1540 en su libro De perenni phi¬losophia, un tratado de �losofía cristiana en el que defendía la
existencia de un núcleo común en la �losofía de toda la humanidad que se mantiene idéntico a través del curso de la historia. (…) Esta unidad en el conocimiento
humano deriva, según los partidarios de la �losofía perenne, de la existencia de una realidad última que puede ser aprehendida por el intelecto en determinadas
condi¬ciones especiales. 

  
Dicha dimensión espiritual y trascendente de la naturaleza humana y de la existencia, en el ámbito de la psicología, tiene su correlato con el surgimiento de la
psicología transpersonal como “cuarta fuerza” tras el conductismo, el psicoanálisis y la psicología humanista. Según Iker Puente (2011, 24): 

  
La psicología transpersonal nació a �nales de los años sesenta en los EE.UU. a raíz del interés de un grupo de psicólogos, psiquiatras y psicotera¬peutas (entre los
que se encontraba Anthony Sutich y Abraham Maslow, fun¬dadores de la psicología humanista, y el psiquiatra Stanislav Grof) en expandir el marco de la
psicología humanista más allá de su centro de atención sobre el yo individual, interesándose por el estudio de la dimensión espiritual y trascendente de la
naturaleza humana y de la existencia. Sus fundadores pretendían realizar una integración de las tradiciones místicas occidentales y orientales con la psicología
humanista. La orientación transpersonal surge, pues, del encuentro entre la psicología occidental (en particular de las escuelas psicoanalí¬ticas junguiana,
humanista y existencial) y las tradiciones contemplativas de Orien¬te (en especial el budismo zen, el taoísmo y el hinduismo). 

  
(6) Wilber, Ken (2005c), Breve historia de todas las cosas, Kairós, Barcelona.

"Sin lugar a dudas, es importante desarrollar la mente de los hijos, no obstante el regalo más valioso que se le puede dar,
 es desarrollarles la conciencia" (John Gay, dramaturgo inglés).
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